“Jardines de Otoño”

Dirección:  Otar Iosseliani

Tendría que llamarse “la libertad del desapego”, que como toda libertad tiene sus riesgos siempre hay que aceptar desafíos que nos lleva a tomar decisiones. Sin embargo esta libertad que nos da no estar “atado” a nada ni a  nadie, nos dispone a una apertura constante, al fluir de la vida que nos brinda oportunidades para saber aprovechar.
Vincent es nuestro héroe que protagoniza las desventuras de un funcionario que renuncia por protestas callejeras, también su mujer lo abandona y más aún se queda sin donde vivir, pues encuentra su casa ocupada por africanos inmigrantes.

Sin embargo Vincent encuentra siempre la forma de ir sorteando estos obstáculos porque no se desespera y sabe que lo importante son los amigos con los que se emborracha y charlan con pocas responsabilidades civiles. Pero hay algo que los une y los salva, son los “jardines de otoño”, que no es otra cosa que la plaza pública donde varios de ellos trabajan. Es un cable a tierra donde la vida se renueva en cada estación.

También a Vincent lo salvan las mujeres desde su madre, sus amigos y amantes con las que comparte circunstancias de la vida. Hasta que encuentra una mujer con quien lo une algo para él esencial que es la música.

Hay mucha ironía sobre la política alejadas de la realidad, el consumismo irresponsable, la bohemia nostálgica de una juventud ociosa y la marginalidad de una vida digna.
Nuestro anti – héroe se mueve en este mundo contradictorio con una naturalidad llamativa, por la simpatía que despierta, como si supiera que todo lo humano en algo le pertenece o como se dice: “nada humano me es ajeno”. Pero en él no es un justificativo sino una búsqueda que espera el encuentro.

Cuando se “encuentra” con su vecina pianista, entre ambos se produce el don de la participación (devenir en el otro sin dejar de ser uno).  Comparten la naturaleza en la plaza que cuidan así como amigos y el amor.
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